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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

¿««grullada (conclutión).-Zl Alalantt.—El
D D . - E I cazador de cibalioi.—Uu motiu.—

I1HA COIMA DSSCEAGIA3A

al gobernador t

opresores; pero, enfermando tino tras otro, la
muerte púa o fin á BUS padecimientos.

oin erxi'jftrgo, no estaba lejana la hora de su
libertad. Algunos armadores holandeses de
San Cristóbal habían tenido noticia de los pa-
decimientos do loa suecos en Santa Cruz, y en-

en el viaje.
Los otros tres, que dése mijar c

Cristóbal el 23 de |ulio de 1051, e

as. La mujer murió

arse á Ho-

adquirirla y marchar con ella á San Cristóbal,

Rejaba, y, habiéndoles proporcionado el gobei
nador víveres, luciéronse á la vela, en númer

escribió una carta al Gobierno sueco, de la

Amundsson volvió á la India con una expe-
dición organizada en 1654, y murió en el mar,

pedición
tntes.

isla, perteneciente á Francia.
Apenas desembarcaron, salióles al encuentro

«1 gobernador con un piquete de soldados, que
gritaban:

—¡Lo-que necesitamos aquí son mujeres!
Traedlas todas y veámoslas.

Los hombres fueron detenidos, y se les des-

holandeBes, previniendo asi toda tentativa de
Suecia para fundar colonias en ¡a América del
Norte.

>ndujo
i las desnudó para

gún

finas que llevaban cosidas en los vestidos y
que la francesa no vio. Una semana después,
habiendo sospechado el gobernador de algún
modo la existencia de aquellas joyas, mandó
comparecer á las mujeres, y, como se negasen
¿ entregar las perlas, las martirizó hasta que
las dieron.

No contento con esto, aquel hombre cruel y
<lesalmado, insistiendo en nue hablan ocultado

POR EL CAPITÁN BASIL HALL

31 19 de mayo llegamos á Halifax, fuera

• era muy desagradable, por haber tenido la

días en medio de una dé esas densas nieblas
de Nueva Escocia tan celebradas en todo el
mu arlo. Apenas puedo dar por la descripción
una idea de lo enojosas que son, a causa de la
oscuridad que producenj mas me parece que sus
efectos pueden compararse con los del siroco,

ver los objetos á un paso de distancia, y, ade-
mas de esto, son peores que la lluvia, porque

g

d

p y

s mujeres^ Lejos de compadecer-
se de sus gritos y lamentos, el gobernador y
sus amigos daban vuelttas al rededor de las
víctimas, riéndose y bebiendo aguardiente.

Al día siguiente, se cargó á los hombres de

que comunican a todo un carácter lóbrego y
triste, contribuyendo mucho al abatimiento
del ánimo.

El día en que avistamos tierra tuvimos gran
esperanza de penetrar en el puerto, pues el
viento era favorable: pero de rápente nos ro-

dejátido.
pues de

allí do-
ordo fusilarlos.
no se llevó & cabo, porque

al gobernador le complacía mis ver á sus vfc-
sut'rir. Envió á varios de aquellos infe-

ibjetos a más de veinte varas de dia
Pocas cosas hay mas provocativae

licc
trabajas

ádivi a pai tes de la

cil ganar el puerto poniendo térmí-
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TTn año ó dos después de la época á que u

brela

;ión del faro de cabo Sambro, cero» del cual

locos minutos, oyóse otro cañonazo,
inte hacia donde debía, estar la luz; y

i del Atalante disparaban á intervalos de

B se pudiera entrar en aquél guiándose so-
mente. Hecho
llegada de cual

e por li
3 Barí

telégrafo. Guiándose por loa
oficiales de marina que est
zados con aquellas agua,s av del desgraciado Atalante.

en el puerto.

l Cambriano, buque de S. M. Dir
haci
nieblas, y el capitán dio por hecho que e
y la tierra adyacente de Halifax estarían i
mente cubiertos de aquella impenetrable
mas, por un capricho de la Naturaleza, 1
bla se limitaba aquella Tez a las aguas pr
das? de modo que los que estábamos

do parece s deber del oficial j

este caso se dio en aquella ocasión. El capitán
Hickey era portador de varios partea urgentes
respecto & la escuadra enemiga, y era de la

millas, semeja
. El Cambriano, perdido en la niebla, y s

es hablan cruzado cíen veces aquella'
:, con las que estaban tan familiarizado!
cualquier piloto, se acordó gobernar er

¡ion do lo que se creía ser Halifax.

o de los vigilantes gritó:

:epto aquella ahomici

el timón, el buque He hallaba

ras Hermanas, al S. de la isla

nto veinte toneladas de
de las obras superioreshierro, se de:

punto de agua, y si flotó un poco fue á

iluminado por loa rayos del sol! Todas las ma-

uar crédito á sus oíos al reconocer la elevada
orilla á la derecha, las altas rocas del cabo de
Sambro & la izquierda, y máa allá los buques
melados.

Mu-
•o. El capitán Hickey quiso utilizar leí

lante, buque de S. M., mandado por el capitán
Federico Hickey. Kn la mañana del 10 de no-
Viembre de 1S13, iba en dectanda del puerto de

y á duras penas se aprovecharon los botes.
Como el buque se hundía por momentos, -

JSpués de almorzar disparóse un
mo señal, esperándose contesta-

naa practicada esta operación, el buqin
dividió en dos entre el palo mayor y el de
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;apita
13 í cargada
reinte homl

indo el buque se sumergiera; pero el

Entre loa tripulantes había un violinista ne-

íento debajo del hrazu, resistíase 4 dejarle;

la vida, resolvióse, al fin, & la sept
sin el más hondo pesar, lo cual hizc

coa, la disciplina del bu< y una mujer, y entre los dos bote

solamente sin la menor seflal de insubordina-
ción, SIDO hasta con la mejor voluntad,

Apenas la pinaza estuvo libre de la presión
del peso, flotó en libertad, ó, más bien, fue em-
pujada por el mar, que la hizo volver a su po-
sición natural, impeliéndola en medio de la
resaca entre los fragmentos del naufragio- Los
tripulantes, imitando & su valeroso capitán, no

sesenta; de modo que á duras penas flotaban,
El capitán ITiokey, por supuesto, fue el último
en abandonar el buque náufrago; y tan rápida
fue la obra, destructora, que, cuando llegó al

difícil gobernar en linea, recta. En
i, hfzose muy

¡onduciendolo & cierta distai
Srdenes del capitán.

m, al fin, atierra, déla

todos los tripulantebj pero la violencia de la

fiarse & los botes solamente, Urgía, sobre to-
do, no perder momento, porque el buque* des
aparecía con la mayor rapidez, y se dio orden
a la mayoría da los tripulantes para que se
trasladaran a la pinada, en la oue alzunoS de

ED OJO HUMANO
íe cómo refiere el hijo de Roberto Mof-
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lalido de Karumán para empren- distancia; pero, de todos modos, alejóf más y

trabf

adores, á
allí le llamaron la atencióa dos leoncilloe que
retozaban: eran ya del tamaño de un perro re-

»No dejaba

moa. Las alai

inatin
pioxi

brein
dade

ca

el8

vill
zad

midad de las ñera

;répido. Distingi
i el tiro, y tambi

ores, y todos lo

• Cierta mañana, liab

ganado descansase,

mueho.los bueyes, cuyo

cazador a quien debi-

íase por

demás

to todo e
nueatro c

» algo para que almorzás

su rara he

rdad
ldia
azad

abad

bili-

o perma-
para que

mos. Dur
Si bubiea ído

earse, ce
Los león

volcaba

un |rato

dada

pado
puna

S

nd.

mo para divertirse también con ellos,
cilios lo permitieron, y mny prouto los

en tierra, y los animales «altaban so-

el o

esta

bia expuesto
sCon no p

iza do r pensó de repente que la

u familiaridad le podia costar la

idea, levantóse del suelo, y, em-
anza, precipitóse hacia la eape-

eeleridad que demostraba que

co pesar suyo é inquietud, los
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cia. En tal i

amistad, y per-
cibís persisten-

>Mientrf

otro: era el rugido de la lecna, que, habiendo
llegado al sitio donde dejó su progenie, comen-
zaba á seguir su rastro al no encontrarla allí.

>E1 cazador se estremeció al oir el rugido más

más que un juguete para

vez más intentó apelar & la liget
pies. Los dos leonoilloa, reconocit

il b

gaba su ausencia, temerosos de que le hubiese
ocurrido algún incidente.

^Durante varios días, el sistema nervioso del
nombre estuvo tan resentido, que no le fue po-

de un león ó una leona intimidados por 6l ojo

1 capitán M.,—
latrocientas to-

el cargamento era de bastante valor, y habla,

asuntos urgentes me habían impedido fijar mi

s lita rugidos de la lee

táculos, sin pensar más que ei

isa, al parecer. El cazudorprisa, al mprendió que

ros americanos. Cuando ya estibamos á punto

sido posible cumplir del todo mis instrucciones

n, el terror fue tal, que le dejó sin fuer
a no pudo correr.
«Precisamente en aquel momento dejós

itural de Guernesey, y el otro un francés de
Bretaña; pero quedé oomplacido por el aspecto
de la tripulación en general, y particularmen-le la tripulaciói

¡a, hízole frente. al p

inducía á proceder así. La influencia mag-
tica del espanto era lo que le obligaba á efipe-

,e y buscando los de la leona, 6

«La travesía comenzó bajo buenos auspi
¡os, y prometía ser rápida, pues pronto no;
ivoreció un viento constante del Oeste.
»Con no poco disgusto ó inquietud, á poce

»La fiera se agacha
do los ojos del cazadoi

m í a
algu

t
»En esta actitud miráronse

Diinutos, que le parecieron al
nidad. Después la leona se movió ligeramente
al rededor de su futura victima, esperando el
momento de sorprenderla; pero el cazador se

do embriagados, y ha ufan adquirido evidente*
mente una influencia indebida sobre los demás

intolerable, y no fue difícil reconocer que ha-
blan llevado consigo bebidas á bordo, por lo
cual dispuse que se registrara el castillo de
popa para recoger las botellas si se encontra-
ban allí. Á\ efecto, di ose á los marim

«Entretanto, los leoncillos retozaban entre
los pies del cazador, lamiendo sus piernas des-

accionar todos los cajones y llevar á mi cama-
i las bebidas ó licores que encontrasen,

brotar ]

ó dos veces de rechazarlos; mas el rugido de la
leona le hizo desistir. Al fin, viendo que no era
posible comprender al cazador, é intimidada
por sus brillantes ojos, la flera renunció a su
ataque, y- llamando á los leoncillos, dirigióse
bacía una espesura, seguida de ellos.

«Cuando hubo desaparecido, el cazador cayó

ros á cumplir este deber, quedándome yo en la
cubierta, dispuesto a ir en su auxilio si llega-

pues prodújose una lucha en el castillo de
popa. Pedi al contramaestre mis pistolas car-

y, al parecer, estaba dispuesto a estrangularle;



mtras que el segundo
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o pedía auxi- Subí presuroso á, cubierta, interrogué á todos
tripulantes sobre el asunto, y todod contes-

pecfcadore* mulleren tes, pero aparen teniente
se inclinaban más A favor de los extranjeros. rajesen las linternas

ordenándole Que soltara al niftTinorOi lo cua<
Hizo al punto, y después le mande jiasar a loe
topes, disponiendo que no bajara ninguno At
los que ya estaban en ellos, bajo pena de ls

q ;
jeles que podían retirarse, y volví 4 mi cama-
rote en un estado de agitación mental difícil

cíera en la cubierta mientras yo iha al castillo
de popa. Allí encontré al primer marinero lige-
ramente herido en dos partes por el cuchillo

violenta.
»E1 segundo marinero era mi protegido, y,

como ya indique antes, muy joven y de poca

refle-

•cho esto, practicóse,el registro y se encontró

cierta cantidad de licores, que fueron traslada-

más marineros bajar de los topes, y condujo se

ba yo nada seguro.
»Mi primera diligencia se redujo & di apon.

al ira
de fuego, consistentes en varias carabinas y

Qstaba su compañero.
» Asegurado por esta

leí mulato, que había hecho ya varios vía-

dos tunantes, y manifesté esperans

durante el resto del viaje, Parecióme que
reprensión producía efecto, pues todos se m

sospechas le recomendé que estuviese alerta
le continuo, y de Que, en el caso de observar
ilguna cosa en la tripulación, que se armara
tr fuera a buscarme ftl punto. El hoinbre dor*
nía lejos de mi camarote; pero á la mañana

"Cada cual vol\
restablecido.

istolas

soler
isistei

los demás tripulantes apoyaban su petición,

do varios días, todos cumplieron con sus debe*

blante de los desconocidos uua expresión de

ñero, que era un joven activo y enérgico, el

i las cuatro de la madrugada para sustituir al
sigilante. A los pocos minutos ol tres 6 cuatro

» bajo
tpitiei

sus órdenes.
«Habría tran

i todas las

á poco, levánteme y pregante quién era. ¡El
scijiítuio TH&7'iti6t*o títe contestó! Sin perder mo—
mentó le alargué la extremidad de una cuer-
d 1 "dI 'ó a ' of da alearía
cuando vi al hombre que creía ya muerto. Su

e lla-

tales

nlan bajas, y navegábamos á razón de nueve
nudos, coa viento favorable. El tiempo, sin

extremidad de una cuerda pendiente del buque,

dis
,obra para estar provenido. Hecho esto,

etirase, y yo me dirigí i. mi camarote para
dormir un poco más, encargando que

»No fui

bajo 1& popa de toda embarcación, y haciendo
un desesperado esfuerzo pudo coger una de
l&s cadenas v trenar ñor ellai pero tuvo bas*
tante presencia de ánimo para permanecer allí
sin llamar hasta que dejase de brillar la IUB en

intraba al hombre 6n ninguna parte.

dome hUo Ja señal.

pues el rumor del mar apagó el ruido de los
golpes, y solamente comuniqué la noticia al
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primar marinero. Me pareció que lo mejor se-
ría ocultar al hombre salvado, durante el res*

• Nada de particular ocurrió en el viaje, y
debí creer que los extranjeros habían tratado

otra intentona. A su debido tiempo tomé un
piloto en el Canal, y, terminados los prepara-

e lee o la tna capital y fue-

VARIEDADES

CONTRA LOS INSECTOS

i-.'

puerto. Mientras se praoticaba la operac

en cubierta, y jamás olvidaré la escena qu
produjo. Cuando los demás tripulantes le

todo;
Antes de las fuertes heladaí

bordo, hubiera debido anclai
ayuda.

ocho á diez pulgadas, De la tierra que resalta
de la excavación se forma un montoncito y &%
ouema i>or medio de las hojas secas ó delgado

Entonces parecieron volver en sí y darse cuen-
ta de lo qae les sucedía, expresando su deses-
peración con quejas y lamentos. Muy pronto
se los juzgó, y, oida la declaración del primer

Es un medio excelente y muy económico
l>arn preservar de insectos los árboles fruta-
les y también para darles más vigor y lo-
zanía.

: RAMÓN MÜLINAS, KDITOEl: Pu D I TBTUÁN, 50. BARCELONA^


